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Justificación 
 

El desarrollo teórico de las explicaciones en torno al fenómeno del nacionalismo 

centra su foco de atención en la evolución histórica de las civilizaciones, tanto a nivel 

político como social, cultural, étnico y económico. Simultáneamente, se suele sostener 

que para lograr afirmar que ha existido un nacionalismo en algún punto de la historia, se 

deben cumplir ciertos requisitos fundamentales según la teoría que esté siendo utilizada 

en el análisis: algunas especifican que es necesaria la existencia de un estado o un 

movimiento de construcción de carácter territorial y ciudadano a través de las elites 

políticas o incluso una explosión del capitalismo para que se cree desigualdad a nivel 

económico y étnico, las cuales son todas propuestas de diferentes autores modernistas 

tales como Elie Kedourie, Miroslav Hroch, Tom Nairn y Michael Hechter207. Otras 

visiones requieren simplemente de una economía nacional unificada y rasgos culturales 

generalizables a una población, además de lenguas homogéneas, expresiones étnicas y 

un pasado, una tradición de carácter colectivo, las cuales son propuestas fundamentales 

del tradicionalismo o el primordialismo a través de las ideas de Adrian Hastings, Steven 

Grosby, entre otros 208 . Lo anterior es, evidentemente, parte del fenómeno del 

nacionalismo en sí mismo, pero pareciera que hay algo que los historiadores no han 

logrado integrar del todo a su análisis de la historia con lo que respecta al fenómeno de 

la mente humana: ¿Qué pasa si en realidad el nacionalismo es una  representación 

mental simbólica basada en las necesidades básicas de identidad grupal del ser humano? 

¿Qué vendría a suceder si es que en realidad el nacionalismo emerge no desde 

características colectivas, sino desde carencias individuales que se solucionan gracias al 

acceso a la identificación nacional? ¿No será que realmente el nacionalismo es un 

fenómeno micro grupal que a través de la historia se ha transformado en algo colectivo 

debido al desarrollo de las civilizaciones y la raza humana? Quizás, tan solo quizás, los 

historiadores no han sabido mirar la profundidad del desarrollo psíquico humano y se 

han sesgado con la visualización de la historia. Es clave adherir al análisis de los 

nacionalismos el conocimiento de áreas como la psicología y la filosofía, por lo que 

frente a aquello se abordará este desafío en el presente escrito a través de los 

conocimientos y la literatura en cuestión. 
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Con lo anterior en mente se comprende que la justificación fundamental de esta 

investigación es otorgar nuevas variables y un nuevo foco al análisis del nacionalismo. 

¿Cómo se logrará lo anterior? A través de la profundización en una de las fases 

históricas y psicológicamente simbólicas más importantes del desarrollo occidental: la 

etapa de predicación de Jesús de Nazaret en Galilea, Judea, su unión con los apóstoles y 

su paso por Jerusalén. ¿Por qué sería relevante para el nacionalismo la figura del mesías 

del cristianismo? Por una razón muy sencilla: la religión y creencias judeocristianas y la 

unión de los apóstoles a la promesa de Cristo representan uno de los fenómenos clave 

para comprender las necesidades humanas de identificarse grupalmente, lograr 

trascender en el transcurso del tiempo y, por sobre todo, rendirse de forma estricta a la 

doctrina de un líder carismático que promete una salvación, un reino, igualdad moral 

frente a la idea de lo divino y a la iglesia, algo más que solo la individualidad; ¿No será 

que en realidad los integrantes de la Iglesia son mis conciudadanos? De esta forma nos 

encontramos con la problemática fundamental de esta investigación: la poca relevancia 

para las teorías del nacionalismo sobre el análisis simbólico, psicológico y mental del 

ser humano como especie. 

Objeto de Estudio 
 

En lo que se refiere al objeto de estudio de este trabajo, se realizará un análisis 

dual en busca de lograr conectar los dos tópicos fundamentales: la importancia de la 

figura de Cristo y los doce apóstoles en el desarrollo del nacionalismo y la 

fundamentación básica simbólica de la mente humana en relación con la búsqueda y 

necesidad de las identidades grupales. De esta forma, se analizará el cómo se conectan 

variados hitos históricos de la época de Jesús, quien se comprende como al líder 

nacionalista, con la psique humana del ciudadano común: los apóstoles. 

Preguntas de Investigación 
 

A través de este escrito se intentará abordar múltiples problemáticas e incógnitas, tales 

como si el nacionalismo es exclusivamente dependiente de los elementos planteados por 

las teorías de los historiadores o es un fenómeno que además de lo anterior implica una 

dependencia de las necesidades básicas a nivel psíquico del ser humano en relación con 

las identidades grupales, la afectividad colectiva y la simbolización individual de 

necesidad del otro, la posibilidad de que Jesús, los 12 apóstoles y el fenómeno del 

cristianismo pueda comprenderse como la primera representación clara en la historia a 

nivel teórico practico y simbólico del nacionalismo desde la psique a través de la 

elaboración de un proto nacionalismo por parte del cristianismo, la descripción de las 

características esenciales que engloban el fenómeno del nacionalismo en términos 

simbólicos y psíquicos, además de que se comprende por identidades grupales y el si 

estas forman parte del fenómeno de los proto nacionalismos. 

Desarrollo 
 

El ser humano es un mamífero y posee un curso evolutivo específico a través de la 

historia, en lo que se refiere tanto a su desarrollo corporal como mental. Los 
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mecanismos darwinianos centrales de la evolución humana son la supervivencia y la 

reproducción209. ¿Por qué hablamos de esto? Porque el tercer elemento clave de la 

fórmula es que uno de los fenómenos más importantes para que la supervivencia y la 

reproducción sean efectivas es la cooperación entre individuos, ergo, la formación de 

grupos, por múltiples razón que van desde la protección entre pares hasta los procesos 

de aprendizaje vicario 210. Teniendo en cuenta lo anterior, se comprende que la mente 

humana se ha desarrollado a través y alrededor de estos mecanismos y que estos son 

centrales para el funcionamiento de la especie. No es necesario complejizar el 

funcionamiento de la psique humana con mayores tecnicismos: la mente y la especie 

humana operan alrededor de estos mecanismos centrales, por lo que se deja en claro que 

la formación de grupos y los procesos de sociabilización de carácter grupal son algo 

inherente al ser humano, incluso cuando este a veces es lo suficientemente testarudo 

como para intentar negarlo: queda en claro el primer punto principal de este escrito, el 

cual es que las uniones grupales entre individuos, la existencia de mecanismos de 

socialización sanos y adaptativos dentro de los mismos y la sensación de un sentido de 

pertenencia al grupo son inclinaciones naturales necesarias de la especie211. 

Ya quedó claro el cómo las relaciones grupales son un fenómeno inherente a la 

especie humana, además de absolutamente necesario y mandatorio para el bienestar 

individual y colectivo. Ahora es necesario comprender el cómo los grupos, al 

desarrollarse, crean a través del tiempo códigos, simbolismos, comportamientos y 

rituales que caracterizan y otorgan identidad a esta nueva colectividad. Si un grupo se 

crea para poder convivir -y por supuesto sobrevivir- este requerirá de normas básicas 

que permitan buenas relaciones a nivel interno. Un mecanismo que caracteriza al ser 

humano en su tarea de crear y formar parte de grupos es que posee una tendencia a 

favorecer las relaciones intragrupo en aras de lograr subir en la jerarquía de 

competencias y así poder luchar mejor por los recursos necesarios para la supervivencia, 

por lo que una práctica muy común por parte de las personas es también excluir y 

discriminar a los exogrupos que representen una amenaza al endogrupo, lo que varía 

según los niveles de igualitarismo de cada cultura en particular212. Esto se logra a través 

de los símbolos y el lenguaje213. 

Utilicemos un ejemplo práctico y sencillo: un grupo puede definir como un 

símbolo de identidad grupal un saludo característico, por lo que si formo parte del grupo 

cada vez que me encuentre con otro integrante debo utilizar este saludo (esto es 
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visualizable desde simples adolescentes hasta el ejército de la Alemania nazi). De esta 

forma se comprende el rol del símbolo: regula al endogrupo, le otorga una identidad 

interna y a la vez externa para que sus potenciales amigos o enemigos puedan 

identificarlos fácilmente y percibirlos como un potencial rival, un otro intimidante y no 

inofensivo, lo que facilita la mantención de la estabilidad interna del colectivo y 

disminuye los conflictos innecesarios214. 

Seguramente se estarán preguntando: ¿pero y por qué son estos elementos 

importantes? ¿De qué me sirve todo lo anterior para entender la idea de que las 

relaciones grupales tienen relación con los nacionalismos? ¿Cómo es que esto se 

conecta con una argumentación de que la figura de Jesucristo y los 12 apóstoles podrían 

ser uno de los primeros grupos nacionalistas de occidente que lograron sistematizar un 

movimiento a niveles colectivos? 

Ahora vienen aquellas aclaraciones. En primer lugar, comprendiendo como el  

ser humano posee una tendencia natural a la formación de grupos no solo porque le 

otorga seguridad y bienestar personal, sino porque además es un mecanismo regulador 

de la supervivencia, permite visualizar a una especie de fantasma detrás de este 

fenómeno: la religiosidad 215 . Las religiones operan con estos mecanismos, utilizan 

exactamente las mismas herramientas para regular a sus integrantes, su integridad 

interna y para luchar con las otras doctrinas, ergo, los exogrupos. Según Kinvall216, este 

fenómeno y la religión en si se vienen a expresar en la modernidad desde una nueva 

arista: la necesidad de algún tipo de seguridad ontológica frente a la crisis existencial  

del individuo promedio de la sociedad posmoderna. La tendencia a la polarización 

endogrupo-exogrupo en el judeocristianismo y el proyecto de la figura de Cristo queda 

en evidencia en el Sermón del Monte según el evangelio de San Mateo (5:3-17, 18-30), 

en donde se presentan de manera explícita los límites y requerimientos para formar  

parte de la identidad grupal judeocristiana, a través del código moral de los 

mandamientos, además de especificar un lugar de trascendencia en el caso de cumplir el 

mismo o una amenaza de castigo exogrupal al romperlo: 

“No penséis que he venido para abrogar la ley o los profetas; no he venido para 

abrogar, sino para cumplir. Porque de cierto os digo que hasta que pasen el cielo y la 

tierra, ni una jota ni una tilde pasará de la ley, hasta que todo se haya cumplido. De 

manera que cualquiera que quebrante uno de estos mandamientos muy pequeños, y así 

enseñe a los hombres, muy pequeño será llamado en el reino de los cielos. Pero 

cualquiera que los cumpla y los enseñe, este será llamado grande en el reino de los 

cielos”217. 
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Cristo es conciso: hagan lo que digo para obtener la pertenencia grupal que tanto 

necesitan y anhelan y yo se las otorgaré, pero, si no hacen lo que demando, ustedes son 

automáticamente una clasificación exogrupal, por lo que los beneficios y protecciones 

de la religión judeocristiana no les serán otorgados. Lo anterior puede llegar a dar la 

sensación de crear un falso dilema, ya que el mensaje del evangelio y de Cristo como 

líder posee un carácter universal debido a su base en la fe y la apertura a la redención. 

Es posible, dentro de los límites y condiciones del evangelio como “manual” de las 

prácticas del cristianismo llegar a ser un pecador, la clave se encuentra en que aquel que 

admita los mismos será liberado de ellos y podrá acceder al reino de Dios y a la vida 

eterna, lo que podría llegar a hacer pensar a un individuo que en realidad nadie se 

encuentra excluido en el proyecto de Cristo como líder, se evalúe esto desde la arista de 

lo religioso o lo político. Sin embargo, esta idea se encuentra incorrecta ya que, a pesar 

de que existe un espacio y especificaciones claras de que la redención es un camino 

posible para el pecador, un individuo que fue excluido del grupo y desea volver a 

ingresar al mismo, se define y prescribe como es que alguien puede llegar a ser excluido 

del grupo, por lo que la redención en el proyecto de Cristo como líder proto-nacionalista 

no es una universalización de la identidad grupal, sino una herramienta de reingreso a la 

unión del grupo judeocristiano luego de haber sido excluido por el mismo. ¿Cómo dejar 

aún más claro este punto bastante complejo del tópico? Con el inicio del capítulo 2 del 

Apocalipsis (2; 1-6) en el Nuevo Testamento: 

“El que venciere obtendrá la vida eterna, no sufrirá la segunda muerte, heredará 

el reino celestial y gobernará muchas naciones. Escribe al ángel de la iglesia en Efeso: 

El que tiene las siete estrellas en su diestra, el que anda en medio de los siete candeleros 

de oro, dice esto: Yo conozco tus obras, y tu arduo trabajo y tu paciencia; y que tú no 

puedes soportar a los malos, y has puesto a prueba a los que dicen ser apóstoles y no lo 

son, y los has hallado mentirosos; y has sufrido, y has tenido paciencia, y has trabajado 

arduamente por mi nombre y no has desfallecido. Pero tengo contra ti que has dejado tu 

primer amor. Recuerda, por tanto, de donde has caído, y arrepiéntete y haz las primeras 

obras; pues si no, vendré pronto a ti y quitare tu candelero de su lugar, si no te 

arrepientes”218. 

El mensaje es fuerte y claro: las condiciones para formar parte del reino de Dios 

fueron especificadas y, si no las cumples, no serás parte de este. De hecho, técnicamente 

eres castigado, según la situación particular del individuo este puede ir la infierno o al 

limbo: esto es mucho más brutal de lo que parece cuando se le quitan sus elementos 

religiosos y divinos pero se mantienen los simbolismos en conexión con la naturaleza 

grupal del proyecto judeocristiano. Un individuo y líder político (Cristo) ofrece a la 

ciudadanía su proyecto proto-nacional de carácter simbólico (el reino de Dios, la 

Iglesia) lo que trae consigo múltiples beneficios y si tu no formas parte de el no solo 

eres excluido por ello, sino que además de forma simultánea debes ser castigado con 

torturas o la perdida eterna de tu espíritu. Desde esta perspectiva deja de ser un proyecto 

divino y pasa más bien a ser similar a una ideología incluso un poco totalitaria, pero este 
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es tópico para otro escrito. Entenderemos aquellos castigos por el momento como 

formas explicitas de exclusión y hostilidad hacia el exogrupo, los que en este caso 

vendrían a ser todos aquellos que no cumplan con el código moral impuesto por el 

proyecto cristiano, es decir “los pecadores”. 

Conectemos lo anterior con un par de ideas centrales sobre los nacionalismos. 

Los movimientos nacionalistas buscan otorgar una identidad al colectivo alrededor de 

una narrativa de nación específica, con un uso de lenguaje muy concreto y con la 

aplicación de símbolos de la nación para llamar la atención de los ciudadanos. Aquel 

líder carismático que aparece en un proceso de elecciones parlamentarias y ofrece lo 

anterior al público no está solo realizando una declaración política, es un mensaje de 

identificación grupal, le hace saber al pueblo que él trae aquello que tanto necesitan: un 

sentido de colectividad, un sentimiento de seguridad y supervivencia social, además de 

exponer nuevamente la presencia de los mecanismos de socialización grupal en el área 

de lo sociopolítico. 

Entonces: ¿no será que Cristo fue uno de esos primeros parlamentarios y los 12 

apóstoles una de las primeras expresiones de las sociedades modernas y su relación con 

los nacionalismos? Es algo más que plausible. Cristo promete a sus seguidores todo 

aquello que promete un político nacionalista a sus conciudadanos: identidad colectiva, 

seguridad, sensación de progreso individual y grupal, mayor acceso a recursos, 

trascendencia en la historia. ¡Cristo es un político tan cercano al nacionalismo y agudo 

que ve a un grupo de personas indefensas frente a un imperio y les ofrece un reino! Y no 

cualquier reino, no cualquier líder, no cualquier tierra: ¡un reino eterno regulado por su 

padre, Dios, una divinidad que no puede cometer errores! Aunque el proyecto 

judeocristiano se caracteriza por poseer un objetivo en base a la fe, los elementos 

políticos relacionados con el nacionalismo en el mismo no pueden ser ignorados. 

Son cosas a las que es necesario poner atención: al abstraer el componente del 

respeto a la religiosidad por su carácter tradicional y su relación con la idea de lo divino 

podemos dejar de ver los elementos políticos que la rodean y, como está siendo 

expuesto, es claro que son variables clave para entender el nacionalismo como 

fenómeno. ¿Qué es lo que viene a significar entonces la figura de Cristo y los 12 

apóstoles? Pues claramente un proto-nacionalismo expuesto en la Biblia, la cual actúa 

como una especie de libro de divulgación. Una vez más, no es necesario sobre 

complejizar el análisis para lograr verlo: incluso algunos teóricos de los nacionalismos 

describen y definen al fenómeno de la nación de tal manera que permite dar cabida a la 

interpretación que se está otorgando en este escrito al judeocristianismo: 

“Antes que todo, una nación es una comunidad. En otras palabras, una nación es 

un grupo de personas que se imaginan a sí mismas como una red interconectada con la 

presencia preocupación particular y lealtad en torno a aquello que ellos comparten”219 
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Ahí está. ¿Qué son Cristo y los 12 apóstoles? Una comunidad, un grupo de 

personas que se encuentran interconectadas por su preocupación y lealtad en torno a 

aquello que comparten: sus valores religiosos, su conexión intergrupal, la búsqueda del 

Reino de los Cielos -la cual no olvidemos es la promesa de Jesucristo, el gran líder 

carismático- y su amor a Dios, perfecto y eterno. ¿Qué es entonces lo que vino a crear 

Cristo al ofrecer “su reino” a los apóstoles y el amor, enseñanzas y protección de aquel 

Dios? Un proto-nacionalismo. De esta forma se visualiza, una vez más, que los 

mecanismos de socialización del ser humano y sus funciones básicas darwinianas, en 

conexión con la comprensión de estos sencillos conceptos sobre el nacionalismo nos 

otorgan la respuesta: el nacionalismo no tiene por qué ser un fenómeno que requiere de 

un territorio, una bandera o un sistema económico unificado y un ejército; este puede 

existir en un grupo que posea una dinámica lo suficientemente coherente como para 

perseguir un objetivo en conjunto que este directamente relacionado con la persecución 

de una promesa y/o anhelo presentado por un líder o por la colectividad de manera 

unificada. ¿Por qué? Porque el nacionalismo no es necesariamente malo ni un problema, 

es simplemente un fenómeno de la realidad histórica, no es necesario otorgarle un 

carácter valórico a priori: su naturaleza buena o mala depende de cómo este se ejerza y 

de en qué formas se exprese en la sociedad. De hecho, es posible argumentar que el 

proto-nacionalismo existente en la figura de Cristo y los apóstoles fue un factor 

protector para el desarrollo de la moralidad en Judea, lo que pasaría en el futuro a ser la 

piedra angular de la ética occidental. 

Conclusiones 
 

Con todo lo argumentado en mente, es plausible abordar unas cuantas 

conclusiones. En primer lugar, es bastante probable que el fenómeno del nacionalismo 

sea independiente de los elementos planteados por los historiadores y teóricos 

modernistas de este (necesidad de estado-nación, unicidad étnica y orden económico, 

etc). Lo que realmente acontece es que la búsqueda de identidades grupales y seguridad 

colectiva permiten que el nacionalismo emerja en las comunidades y grupos sociales, 

sean estos pequeños o de gran extensión como lo es una civilización. El nacionalismo 

viene a ser un problema o fenómeno que en esencia posee una naturaleza simbólico- 

psíquica: nace debido a necesidades individuales que al converger se vuelven colectivas, 

para luego transformarse en las políticas nacionalistas, teniendo como ejemplo al proto- 

nacionalismo judeocristiano ya expuesto. Importantísimo dejar algo en claro: las 

variables y elementos analizados por los teóricos y expertos del nacionalismo siguen 

formando parte del mismo y este no es un problema exclusivamente psíquico; es 

extremadamente probable que simplemente, como casi todos los tópicos de las ciencias 

sociales, este sea un fenómeno de carácter multivariado. La argumentación presente va 

en la línea de darle una voz y presencia a lo psíquico y lo simbólico en el origen de los 

nacionalismos, no a crear una doctrina totalitaria en torno a ello. 

En segundo lugar, se viene a comprender que el judeocristianismo, la figura de 

Cristo, su relación con los 12 apóstoles y todos los acontecimientos de la vida de Jesús y 

sus servidores representan una expresión proto-nacionalista temprana y esencial a nivel 
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histórico que desde la grupalidad se extendió a la creación de una religión globalista. El 

reino de Dios es, de alguna u otra forma, el símbolo de una nación definitiva: en la 

mente de un apóstol o creyente, incluso, la mejor de las naciones posibles si es que 

aquellos utilizaran términos Leibnizianos. ¿Qué pasa con los límites argumentados por 

los autores de las teorías modernistas de los nacionalismos en torno a que las naciones 

poseen límites territoriales, culturas específicas y lenguas comunes? Siguen siendo 

elementos del fenómeno, sin duda, pero no son necesariamente las variables que 

permiten la génesis del nacionalismo: una vez más, esto sucedería por la presencia de 

los mecanismos fundamentales del ser humano y su psiquismo, antes que cualquier otra 

cosa e incluso es posible especular que el nacionalismo en sí mismo, en su nivel más 

fundamental y básico, podría ser un fenómeno primordialmente simbólico. 

En tercer lugar, el nacionalismo posee un marco básico a analizar desde los 

símbolos y la psique, tal como se ha expuesto. La mente del ser humano es su 

herramienta tanto para comprender el mundo, como para relacionarse con otros. 

Simultáneamente, los procesos de comunicación que ejecuta la especie humana son 

dependientes del desarrollo del lenguaje, por lo que los simbolismos de cierta forma 

coorganizan la psique y le otorgan sentido al ambiente y sus mensajes. En suma a lo 

anterior, los nacionalismos buscan representar a la nación de tal manera que les parezca 

atractiva a los ciudadanos, además de que les otorgue un sentido de pertenencia y unión 

con su tierra, sus instituciones, sus entidades políticas y su cultura e historia. Con lo 

anterior en mente, nace un paradigma bastante sencillo pero no necesariamente fácil de 

comprender que se relaciona con la potencialidad del nacionalismo como 

primordialmente simbólico: antes de expresarse como un fenómeno colectivo, nace en 

relaciones incluso diádicas debido a que los mismos mecanismos de identificación con 

la nación son utilizados en las relaciones grupales del ser humano, por lo que los 

fundamentos simbólicos y psíquicos del nacionalismo son bastante similares a los de la 

mente humana en si misma; son básicamente las herramientas con las que el ser humano 

simplifica y comprende el mundo, basados en el desarrollo del lenguaje, la afectividad y 

los símbolos claves de pertenencia a un algo que se encuentra allá afuera y que no es 

solo mío, sino que también de todos, ergo, los demás deberían ser mis" “aliados” en esta 

supuesta “cruzada”. Esto acontece con los 12 apóstoles al abstraer el símbolo de Jesús 

como la representación de Dios en la tierra, al nivel de los nacionalismos, esto sucede 

cuando Donald Trump afirma, simbólica y explícitamente, que volverá a hacer a 

América grande, ambos fenómenos frente a los cuales los individuos y el colectivo 

responden a nivel psíquico de manera casi inconsciente. 

Finalmente, se vuelve absolutamente probable que las identidades grupales, las 

relaciones intergrupales y lo simbólico representen los fundamentos de este fenómeno y 

sean siempre el primer paso para generar un proto-nacionalismo que se integra en los 

procesos de sociabilización: los grupos se protegen entre si utilizando los principios 

básicos de las propuestas políticas nacionalistas, solo que en términos informales (e.g. 

control de quien puede formar parte del grupo o debe ser expulsado, designación de un 

líder que representa al grupo, protección frente a los extergrupos, etc) y, de esta forma, 

la mente humana regula las interacciones endo y exogrupales, para que a través del 
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tiempo y cuando sea necesario para un colectivo y/o sociedad, emerja el nacionalismo 

como se le conoce en la literatura: economías unificadas, lenguajes y culturas 

compartidas, territorios definidos geopolíticamente; básicamente, nacen las sociedades 

postmodernas. 
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